
        
            
                
            
        

    




UNA HISTORIA QUE DEBE SER CONTADA













«¿La Fiscalía de quién depende? ¿De quién depende?», preguntó Pedro Sánchez el 6 de noviembre de 2019 al periodista de Radio Nacional de España encargado del duro reto de hacerle una entrevista, en una entonación propia de quien piensa que las instituciones forman parte de sus posesiones. «Del Gobierno», le contestó el entrevistador, y el presidente en funciones y candidato a las generales del 10-N concluyó: «Pues ya está». 

«Perdone, pero si le estoy diciendo que con Bildu no vamos a pactar, si quieres [pasa al tuteo] lo digo cinco veces o veinte durante la entrevista, con Bildu no vamos a pactar. Con Bildu, se lo repito, no vamos a pactar. Si quiere se lo repito otra vez». Hablaba entonces para una entrevista en Navarra TV, el 25 de abril de 2015. Lo hizo con la misma seguridad con la que años después pactó con los proetarras mientras afirmaba que no lo había hecho.

«El indulto no está encima de la mesa», afirmó el 31 de octubre de 2019, esa vez en Onda Cero. «Se pueden plantear debates más constructivos, porque el del indulto no está encima de la mesa», explicó aquel día, refiriéndose a los políticos catalanes que habían liderado el golpe independentista de 2017. Y, por supuesto, más de lo mismo: no tardó en hacer lo contrario meses después. Sin pestañear. Engañando en lo más fundamental y en lo más decisivo para el equilibrio institucional de cualquier Estado de derecho. 

«Yo podría ser hoy presidente del Gobierno, pero no dormiría tranquilo por las noches», fue lo que aseguró en una entrevista en La Sexta el 19 de septiembre de 2019. Es más, «creo que el 95 por ciento de los ciudadanos de este país no dormirían tranquilos» si hubiera personas «del círculo cercano al señor Iglesias» en el Consejo de Ministros, añadió. ¿Y qué hizo? Justamente lo opuesto, engañando a todo el mundo, sacando provecho personal con decisiones que antes había negado expresamente y que afectaban a las instituciones más delicadas del país y al conjunto de los españoles.

No son más que cuatro ejemplos de una larga lista de indudables mentiras. De una inacabable cadena de falsedades y traiciones —a todos los españoles y, por supuesto, a sus propios votantes— que no pueden ni tan siquiera discutirse y que han sido protagonizadas por el mismo político que llegó al poder tras afirmar: «El PP y la corrupción son una historia interminable». El mismo que se enfrentó a Mariano Rajoy calificándole como un «mentiroso compulsivo». Son los embustes de alguien que no ha dudado en acusar a periodistas, medios y oposición de lanzar fake news, y que incluso llegó a proponer la persecución política de esas supuestas falsedades. Lo hacía en nombre de la misma España que ha entregado cada día a los partidos abiertamente contrarios a España y su Constitución. Tampoco ha titubeado a la hora de pedir dimisiones o ceses de otros altos cargos por haber «mentido», pese a que la mentira es su principal arma política. Pedro Sánchez ha llevado esa lacra —la falsedad— a un grado difícil de superar. Y es eso, precisamente, lo que le da ventaja política.

Sánchez ha mentido sin pudor ni control alguno sobre sus pactos con Podemos; sobre el trato jurídico, político y financiero dado a los golpistas separatistas; y sobre sus acuerdos con Bildu, que en las recientes elecciones municipales y autonómicas de 2023 han llegado a incluir en sus listas a 44 etarras, 7 de ellos condenados por asesinato. También ha mentido sobre las medidas del supuesto «escudo social»; sobre la entrada y avance del covid y la cifra de muertos por la pandemia; sobre la entrega del Sáhara a Marruecos; sobre su tesis doctoral fake; sobre su paso por Caja Madrid; sobre el regalo de cargos académicos públicos a su mujer, Begoña Gómez, relacionada también con entornos empresariales marroquís; sobre el impacto de la crisis energética en España; sobre la visita de la alto cargo del régimen venezolano Delcy Rodríguez; sobre las negociaciones del PSOE para excarcelar asesinos etarras; sobre las compras de gas a Argelia; sobre la entrada en España del líder del Frente Polisario; sobre las negociaciones del Poder Judicial y del Tribunal Constitucional (TC) o sobre su apoyo a la decisión de no exigir la devolución de los 679 millones de euros robados en el mayor caso de corrupción de la historia de la democracia española: los ERE. 

A cierre de 2022, y solo por recordar que las mentiras de Pedro Sánchez tienen efecto directo en la población más vulnerable, el número de hogares perceptores del Ingreso Mínimo Vital (IMV) —aprobado el 29 de mayo de 2020 como respuesta al covid, cuyo grave y brutal impacto en España fue tapado por el Gobierno— no llegó ni a la mitad de los 850.000 hogares con los que Sánchez había comprometido ayudas.

Porque nada de lo que ha prometido se ha cumplido. Porque todo su mandato se ha sostenido en un oscurantismo en el que ni sus colaboradores más cercanos han tenido acceso a la información o la estrategia real. Algunos de ellos, como José Luis Ábalos, Carmen Calvo o Iván Redondo fueron decapitados sin previo aviso. Y porque ya se ha convertido en habitual que una presidenta de la Comisión de Control Presupuestario del Parlamento Europeo, Monika Hohlmeier, afirme —como hizo el 27 de octubre de 2022— que no tenía «ni idea de cómo gasta el dinero España. Esto no es presentable. Esto no es aceptable. […] ¿Cuándo nos van a traer una lista de cómo se está gastando el dinero?».

De esta actitud podrían dar cuenta sus propios ministros y diputados si se decidiesen a contar lo ocurrido en los últimos años. La entrega del control del Sáhara a Marruecos se hizo sin control ni respaldo del Consejo de Ministros ni del Parlamento. La decisión de adelantar las elecciones generales al 23 de julio de 2023, fue comunicada al Rey sin el requisito constitucionalmente exigido de «previa deliberación» del Consejo de Ministros. Para Pedro Sánchez no hay más institución que su persona. Sánchez se ha convertido, sin lugar a duda, en el gran impostor de la política española.

Y si ese hecho es grave, revela algo aún más preocupante: que una persona con tal evidente falta de principios, de respeto por la verdad y por el esencial control democrático del poder, pueda llegar a la cúspide y decidir el presente y futuro de toda la ciudadanía. Pero no hubiera sido posible sin el respaldo de una parte muy relevante de los electores, que decidieron votar a un embaucador con tal de que no gobernase otra opción ideológica y que el poder no basculase hacia la derecha, pese a que Sánchez ha sido desenmascarado en cientos de ocasiones. Su Gobierno ha provocado una pérdida de poder adquisitivo de los hogares difícilmente comparable con el resto de las grandes economías —como confirma el informe de Previsiones de Empleo para 2022 de la OCDE, publicado en septiembre de 2022—, y sus falsedades sobre el poder letal del covid abocaron a miles de personas a la muerte. Por más que haya mentido sistemáticamente a sus propios votantes, a pesar de la falta de preparación de los integrantes de su Gobierno socialista y comunista —plasmada sin matices en sus curriculum vitae—, o que su Ejecutivo no deje de endeudar y saquear a impuestos a la población —con hasta 55 iniciativas legislativas de subida de impuestos—, Sánchez ha permanecido hasta ahora aparentemente inmune. Tal vez su colaboración con Bildu, que ha logrado un éxito electoral inédito en el País Vasco y Navarra en las recientes elecciones municipales y autonómicas de 2023, pueda cambiar las tornas. 

El plan de destrucción institucional, moral y constitucional de una izquierda redirigida y realimentada en su odio guerracivilista desde la presidencia de José Luis Rodríguez Zapatero está funcionando. Su estrategia de marginación social y acoso a la discrepancia, la diferencia, la libertad y la crítica ha logrado cotas muy elevadas de éxito, gracias en parte a políticos de nulas convicciones e inexistente valor, y a periodistas que han abandonado su función de control del poder político.

Es en esa España en la que una persona de inexistente credibilidad ha conseguido medrar. El gran reto es recuperar una España libre. Tan libre que se atreva a disentir, pensar y actuar en cualquier materia —personal, social, económica, empresarial, sexual o política— dentro del respeto a las leyes y la Constitución. Si no lo logramos, aunque digamos adiós a Sánchez, llegarán otros que se harán merecedores del único título de doctorado real que posee el líder socialista: el de gran impostor.

Este libro habla de la historia de Pedro Sánchez, pero también de las dos primeras décadas del siglo XXI, en las que todo un cambio de paradigma del PSOE ha llevado a una degradación global de España. Es la historia de cómo las decisiones, principalmente, de dos personas, primero José Luis Rodríguez Zapatero y más tarde Pedro Sánchez, han llevado a España a una fuerte pérdida de imagen exterior y a un brutal deterioro económico, social y cultural. Una situación de degradación institucional que ha hecho ver las costuras de una democracia donde mucha gente incumple su deber moral: el de la crítica fundada e informada a la labor política.

El libro, por último, recoge la labor de un gran actor principal en este ataque a la Constitución y a España: ETA. Porque sin su trabajo de presión inicial y negociación posterior con Zapatero sería imposible entender estas dos décadas de decadencia política. ETA, junto a ERC, han sido dos de los grandes ganadores de estos años. Y no lo habrían sido sin que Zapatero y Sánchez hubiesen decidido abrir las puertas del castillo constitucional a sus exigencias contrarias al juego democrático y a los intereses del conjunto de los españoles. Nunca lo habrían conseguido si ambos políticos, y en última instancia Sánchez, no hubiesen antepuesto sus intereses personales y ambiciones de poder al avance de España y el bienestar de su población.

España es la larga lucha de innumerables personas y generaciones por lograr un maravilloso país con una envidiable historia y una capacidad profesional, empresarial y humana inigualables. España fue el primer imperio global, la nación más antigua de Europa y el lugar donde hoy prefieren vivir miles de directivos, empresarios, jóvenes y ancianos europeos y de buena parte del mundo. España es, en definitiva, un maravilloso proyecto que, como todo lo que merece la pena, necesita de gente dispuesta a luchar por él. Y esa España que hemos creado entre todos está en peligro, no solo por la existencia de partidos abiertamente contrarios a la unidad de España y a la Constitución aprobada democráticamente por el conjunto de los españoles. Lo está principalmente porque uno de los dos grandes partidos ha decidido traicionar su lealtad constitucional creando un cordón sanitario con el que sacar al otro gran partido del juego democrático y de las opciones de gobernabilidad. Ese partido lo ha hecho pactando con todos los enemigos de la nación con tal de no dialogar con la otra media España constitucional. Ese partido es el PSOE. Y su historia reciente debe ser contada.
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SÁNCHEZ, AQUEL HOMBRE SIN PRESENTE NI FUTURO













Pedro Sánchez Pérez-Castejón no ha dejado de hablar de su paso por el Instituto Ramiro de Maeztu, del Estudiantes, de la hinchada de la Demencia, del espíritu del Ramiro… Sin embargo, ninguno de los alumnos consultados durante la elaboración de este libro recuerda a un Pedro Sánchez carismático en aquel centro educativo. Se acuerdan de él, pero de nada parecido a un líder con personalidad, a un socialista emergente, a un sindicalista combativo. «Un chico alto que estaba en el equipo, sin más», señala uno de sus compañeros en el instituto. «No recuerdo que hiciera comentarios políticos ni que tuviera aspiraciones de ese estilo», señala otro de los alumnos que piden, eso sí, permanecer en el anonimato.

Sin embargo, parece que al nuevo Sánchez animal político le gustó el cartel que le podía otorgar su paso por el Ramiro de Maeztu. Debió de pensar él que esa imagen de centro rebelde le beneficiaba.

En 2014 Pedro Sánchez lanzaba su perfil a las máximas aspiraciones políticas. Lo hizo en un desayuno informativo en el Fórum Europa ya como secretario general del PSOE. El encargado de realizar su presentación fue el exseleccionador nacional de baloncesto Pepu Hernández, uno de los ídolos del Estudiantes —por lo tanto, del Ramiro— y futuro candidato fallido a la Alcaldía de Madrid que había sido impuesto por Sánchez. No faltaron las alusiones al espíritu de equipo, de superación y hasta de resistencia. Era el cartel de líder que empezaba a construir Sánchez.

Por encima de todo, Pedro Sánchez sabía que la imagen del Ramiro de Maeztu le podía ayudar en su escalada política. Esa ha sido siempre la clave última del presidente: su interés personal.

El Instituto Ramiro de Maeztu fue fundado tres días después de acabar la Guerra Civil. Sus paredes se levantaron donde estuvo el Instituto Escuela, dependiente de la Junta de Ampliación de Estudios englobada en la Institución Libre de Enseñanza. Y eso a Sánchez le gustaba. Era un emblema progre. Un colegio en el que los alumnos convirtieron en rito el lanzamiento de huevos al Colegio Maravillas —centro privado y religioso— como gran demostración de rebeldía. Eran los obreros contra los ricos. En la mente de Sánchez, claro está. O, mejor dicho, en la fotografía diseñada por él. Porque, por mucha imagen progre que se le quiera dar, resulta que el famoso Ramiro de Maeztu está ubicado en la muy lujosa calle Serrano de Madrid, frente a los palacetes más caros y ostentosos de toda España. Allí fue compañero de promoción de la futura reina Letizia, pero nunca coincidieron en clase. Tras llegar de Oviedo con dieciséis años, Letizia Ortiz cursó 2º y 3º de BUP, además de COU, en horario nocturno, mientras que Pedro Sánchez lo hizo en el diurno.

Por mucho que Sánchez haya citado hasta el agotamiento que vivía en el barrio obrero de Tetuán, la realidad es que llegaba al colegio desde el amplio y cómodo piso donde vivía en la calle Comandante Zorita, hoy calle del Aviador Zorita. Efectivamente, su casa está en Tetuán, pero por los pelos. Está de hecho en la zona más cara del distrito, totalmente alejada de las viviendas de Estrecho que han dado su imagen humilde a Tetuán.

Lo cierto es que la imagen que ha creado de sí mismo no termina de encajar. Sánchez nunca habla de su etapa en la Educación General Básica que cursó en el Colegio Santa Cristina. Su mito progre se iría por el sumidero a la vista de que este centro, junto con el Colegio Menesiano, fueron los dos que desde tiempos de los Hombres G se disputaron el mérito de ser la inspiración pija de la mítica canción de David Summers «Devuélveme a mi chica», más conocida popularmente como «Sufre mamón». Y es que el ya cerrado Santa Cristina, del adinerado barrio de Chamartín —muy cercano a la casa de los Sánchez— era un colegio privado y religioso, perfectamente encuadrado en el arquetipo del «niño pijo» con «un Ford Fiesta blanco y un jersey amarillo» de la canción. Y esa sí fue la infancia y juventud de Sánchez.

Nadie sensato debería criticar su ascendencia. Cualquiera tiene todo el derecho, venga de donde venga y ganándose la vida como pueda, dentro de la ley, a disfrutar y defender su bienestar material. Pero a él no le bastaba eso. Quería un cartel inventado de su infancia, algo que diera imagen de socialista curtido, de hombre proletario, de resistente aguerrido y luchador contra las desigualdades: las mismas que él disfrutó desde sus primeros días de existencia. Y es que su burguesa familia —como tantas otras, y a mucha honra— estuvo financiada por los ingresos de su padre, Pedro, gerente del Instituto Nacional de las Artes Escénicas y de la Música (INAEM) —ahora empresario de éxito, con una gestión bendecida por las ayudas públicas del Gobierno de su hijo—, y por su madre, Madgalena, funcionaria de la Seguridad Social. Disfrutó, por tanto, de una tranquilidad económica que, en un país como España, a diferencia de lo que sus socios de Gobierno predican y destruyen, sí ha permitido durante mucho tiempo un maravilloso ascensor social para las familias con menores ingresos.





Sus años de universitario privado

Todo en él es imagen. La imagen manda y la imagen se construye, ha debido de pensar él en tantas ocasiones. Por eso Sánchez camufló sus primeros años en un colegio privado y religioso bajo el manto de su estancia en el Instituto Ramiro de Maeztu. Y por eso hizo lo mismo con la universidad. Lo que no le gusta nunca se cuenta. O, más bien, se esconde.

Pedro Sánchez publicó su currículum en el PSOE y en La Moncloa tras su llegada a la Presidencia. En él se puede leer que es un hombre «casado y padre», que «estudió Bachillerato en el Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid, donde fue jugador de la cantera del club de baloncesto Estudiantes». Ni rastro del Colegio Santa Cristina. Lo que no encaja en su biografía reescrita se borra y punto.

«En 1995, se licenció en Ciencias Económicas y Empresariales por el Real Colegio Universitario María Cristina, centro adscrito a la Universidad Complutense de Madrid», añade el texto de su currículum. Y, «posteriormente, cursó dos estudios de posgrado: Máster en Economía de la UE por la Universidad Libre de Bruselas y Diplomado en Estudios Avanzados en Integración Económica y Monetaria Europea por el Instituto Universitario Ortega y Gasset». «En 2012, Sánchez se doctoró en Economía por la Universidad Camilo José Cela, donde ejerció de profesor de Economía. Con anterioridad a su etapa como profesor universitario, trabajó como asesor en el Parlamento Europeo y fue miembro del gabinete del Alto Representante de Naciones Unidas en Bosnia Herzegovina». Y punto final.

El texto especifica que el Real Colegio Universitario María Cristina es un centro adscrito a la Universidad Complutense de Madrid. Para Sánchez es prioritario subrayar que su título es de la Complutense, universidad pública, cuna de Podemos, y centro progre de educación superior por excelencia, pero lo cierto es que él ni pisó su campus. Toda su formación universitaria la recibió en el citado María Cristina, centro privado con sede en El Escorial, muy alejado —física y, desde luego, financieramente— del campus tristemente famoso ya por su intoxicación comunista.

Efectivamente, Pedro Sánchez estudió su licenciatura de Económicas y Empresariales en el Real Centro Universitario María Cristina de El Escorial, una entidad netamente privada, pero el futuro líder socialista llegó a ocultar su paso por esta institución en su primera ficha en el Congreso de los Diputados.

En esa ficha, correspondiente a la legislatura 2008-2011, el joven diputado decidió hacerse pasar sin matices por un rebelde complutense más y aseguró que era «licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales por la Universidad Complutense». Tal cual. Ni rastro del centro privado de El Escorial. El único en el que estudió.

En el documento del Congreso tampoco aparece ni rastro del centro en el que cursó su segundo posgrado y que sí se incluía en la ficha oficial del PSOE y La Moncloa. Según esta, es «diplomado en Estudios Avanzados en Integración Económica y Monetaria Europea por el Instituto Universitario Ortega y Gasset». Pero, según la del Congreso de los Diputados registrada por Sánchez, ese título era, de nuevo, de la «UCM —Universidad Complutense de Madrid—» y se presentaba de forma un tanto menos ampuloso: «DEA en Estudios Europeos (UCM)».

Lo cierto es que ese segundo posgrado también era privado y, hoy por hoy, los cursos más parecidos a ese «DEA» del citado instituto —que, simplemente, mantiene relación con la Complutense— equivalen a unos cursos de 120 horas, muy lejos de los contenidos y la extensión propios de un máster.

El propio instituto universitario detalla que «el Instituto Universitario Ortega-Marañón imparte una amplia y variada oferta formativa de modo presencial, semipresencial y online con doctorados y másteres universitarios compartidos con la Universidad Complutense de Madrid, la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, la Universidad de Salamanca y la Universidad Rey Juan Carlos. Asimismo, contamos con másteres profesionales, cursos de experto y de especialista, programas executive, seminarios, talleres y cursos de formación continua». El título que airea Sánchez de «diplomado» coincide con la categoría inferior de esa enseñanza: la de «formación para instituciones», donde figuran cursos parecidos al suyo bajo el nombre de «diplomado en Gestión estratégica de las organizaciones públicas» o «diplomado en Liderazgo y gestión pública responsable». Por cierto, el precio es de 1.170 euros. De hecho, si hubiese sido un máster, lo más parecido habría sido «Máster Universitario Oficial en Gobierno y Administración Pública» y el coste se habría elevado a 5.100 euros. Todo formación privada, con «titulación oficial otorgada por la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP), en colaboración con el Instituto Universitario de Investigación Ortega y Gasset».

¿Y por qué tanto empeño en camuflar y a la vez realzar su perfil académico? Uno, porque su currículum tiene un alto componente privado —aunque es un precio actualizado, el coste del actual grado en ADE del María Cristina es cuatro veces mayor que el de la misma titulación cursada en la universidad pública Complutense— y Sánchez quiere poder atacar con supuesta legitimidad a la formación privada y aparentar lo que no es: un perfecto y aguerrido socialista.

Dos, porque quiere ocultar que los sitios donde ha vivido y se ha formado eran cuna de cualquier cosa menos de proletarios marginados por el mundo capitalista. Todo lo contrario. Gracias a Dios, esos centros son precisamente la demostración de que la España construida entre todos —y que él combate— ofrece oportunidades y garantiza la posibilidad de mejorar económica y socialmente, incluso a gente sin gran vocación estudiantil como él. El Real Colegio Universitario María Cristina nació en años de Felipe II, fue autorizado oficialmente como Real Colegio de Estudios Superiores en 1892 por la reina regente María Cristina de Habsburgo y Lorena, y ha contado con el liderazgo de la orden de los Agustinos desde su nacimiento. Justo lo que nunca querría ver en su actual currículum Pedro Sánchez. Pero es así.

Tres, porque él es el primero que sabe cómo se sacó —o, mejor dicho, le sacaron— el doctorado. Y el complejo de culpa hace mucho en la personalidad de cada uno.

Los rasgos de la personalidad de Sánchez no solo se deducen de su historial académico. Su primer reto electoral se produjo en 2003, como miembro número 23 de la lista del PSOE que encabezaba por aquel entonces su muy cercana Trinidad Jiménez. Objetivo: el Ayuntamiento de Madrid. Ya entonces, las peleas internas fueron el santo y seña de Sánchez. La Secretaría Federal de Organización dio órdenes de quitar a «ese tal Sánchez», pero el Partido Socialista de Madrid (PSM), fiel a su tradición, no hizo ni caso y le coló. El experimento finalizó con nulo éxito para él. No logró el acta de concejal y el PSOE se tuvo que contentar con 21 asientos. No obstante, un año más tarde la suerte empezó a aparecerse para Sánchez: sustituyó a Elena Arnedo —que renunció al acta en mayo de 2004— y el ahora líder socialista pasó a ser un alfil imprescindible de Trinidad Jiménez.

Antes de eso, Pedro Sánchez mostró ser ya muy consciente de la importancia de las cámaras como catapulta política. Así se coló en la rampa de salida del PSOE, por esa predilección por la imagen, unida a un relativismo galopante y una capacidad para decir lo que se esperase de uno, fuese cual fuese el asunto. Aunque fuesen los GAL. 





Y si hace falta, pues hasta defender a los GAL

Fue en 1997, a sus veinticinco años, en su primera intervención en la televisión —asistiendo como parte del público en el programa Moros y cristianos de Telecinco—, cuando Sánchez hizo alarde de su capacidad de defensa de los GAL y de Felipe González, justo el mismo tema y el personaje a los que años más tarde dejaría vendidos y en manos de Bildu a cambio de su permanencia en la Presidencia: Sánchez ha permitido que la ley de Memoria Democrática incluya los años de los GAL y Felipe González como materia revisable e investigable.

En su intervención, Sánchez acusó al juez de la Audiencia Nacional Baltasar Garzón de prevaricador, toda una acertada premonición, pero también todo un anticipo de su relativismo y mentira. La relación entre Sánchez y Garzón es hoy magnífica. La actual pareja de Dolores Delgado puede presumir de su buena sintonía con el presidente. Pelillos a la mar, que lo que importa es el poder.

En aquel programa se pudo ver cómo el ahora líder del PSOE defendía a los acusados de los GAL con las siguientes frases: «Se ha provocado alarma social para que los pusieran en prisión preventiva, para que cantaran lo que él [el exjuez Baltasar Garzón] quería». Es más, aquel Sánchez tampoco dudó en hacer méritos ante el partido defendiendo al exministro del Interior José Barrionuevo y al exsecretario de Estado de Interior Rafael Vera encarándose con Javier Nart —presente en el programa— con la siguiente frase: «Como abogado tendría que respetar la presunción de inocencia». También hizo sus pinitos en el ataque a la prensa. En aquella ocasión, cargando contra El Mundo de su ahora amigo Pedro J. Ramírez, por haber entrevistado a los comisarios José Amedo y Michel Domínguez. Para Sánchez, aquello había sido una entrevista por «fascículos» en la que solo faltó que les hubiesen regalado «las tablas» —en un chiste fallido en el que quiso referirse a las tapas de los fascículos—. En sus cargas contra Garzón explicó que el juez había dado «mayor relevancia al testimonio de personas que se han desdecido [sic] miles y miles de veces, y ha habido otras personas a las cuales ha utilizado [sic] la famosa frase de la alarma social para meterlos en prisión preventiva y después presionarlos para que cantasen lo que él quería». La frase es literal, incluido el «desdecido».

Años después, Sánchez, en su etapa de Gobierno, abriría la caja de los truenos contra el pasado de su propio partido, dejaría a González a los pies de los caballos de los proetarras y se aliaría con el entorno de Baltasar Garzón. Porque él es así. Él y su interés.





El hombre de Trinidad Jiménez y Pepiño Blanco: el hombre de Zapatero 

Pedro Sánchez era ya un político más. No a nivel nacional. No brillante. No ingenioso por nada especial. Ni tampoco era un aspirante destacado pese a sus crecientes intervenciones en televisión, como las que protagonizó de forma habitual como enviado directo del PSOE en Veo TV. Pero habían pasado ya casi diez años desde su primera entrada en listas municipales y Pepe Blanco decidió avalar su figura. Tampoco es que las filas socialistas tuvieran perfiles mucho mejores entre los que elegir.

Él, por lo menos, era alto, con buena imagen y una formación aparentemente presentable. El PSOE dio la orden de empezar a impulsarlo. El PSM llevaba años de guerra interna. Es decir, como siempre. Y Pepe Blanco, por aquellas fechas —todo un hombre fuerte de José Luis Rodríguez Zapatero que hoy hace las delicias de los dictadores comunistas del Grupo de Puebla—, podía tocar con el dedo divino o hacer caer en desgracia a quien él quisiera.

Antonio Hernando, Óscar López y Pedro Sánchez entraron en la lista buena de Blanco, hasta el punto de que no tardaron en ser conocidos como los Pepiño’s boys. Las malas —y certeras— lenguas aseguraban que con los tres se podría haber fabricado uno. Como si se tratara de una laica trinidad. Hernando era el «listo» —el cerebro—, López era el hombre dispuesto a todo lo que hiciera falta —poco menos que el cuerpo preparado para los trabajos manuales—, y Sánchez, el «guapo» —la imagen, la cara—, como nunca dejó de calificarse él mismo.

El pequeño problema es que las tesis acumulativas en política no sirven para nada. Y menos aún con los animales políticos como Sánchez, que no tardó en usar su poder una vez ganado el mando del Partido Socialista para dejar claro que, de los tres, él era el líder, el único que mandaba. Y que, lo mismo que Pepiño había decidido, cual césar, el presente y futuro de sus súbditos, él decidiría cuándo Hernando y López eran borrados de la escena, cuándo volvían y en condición de qué.

Lo de mandar siempre ha sido su obsesión. El Falcon, el Super Puma, las fotos, los carteles con su cara, los largos listados de aduladores, la atención perpetua —o eso cree él— de los informativos. Lo dicho, el poder.

Y lo cierto es que, en sus inicios, Pepe Blanco decidió impulsarlo. Blanco fue ministro de Fomento durante el Gobierno de Zapatero, entre los años 2009 y 2011. Llegó incluso a portavoz del Gobierno en los coletazos finales de aquel ZP que dejó España arruinada, bajo mando económico de los hombres de negro, sin posibilidad de vivir de sus colocaciones de deuda en el mercado —pese a las innumerables emisiones— y con una lluvia de recortes, incluidas las pensiones y los sueldos de los funcionarios.

Dentro del partido el poder de Blanco no era menor: había sido secretario de Organización del PSOE entre 2000 y 2008 y vicesecretario general entre 2008 y 2012. Todo el periodo de lanzamiento de Sánchez. «El guapo», por el que Trinidad Jiménez se tuvo que partir la cara para meterlo en aquellas listas municipales en 2003, había demostrado que él, con tal de ascender, era capaz de enfrentarse a quien hiciera falta, por ejemplo, a Tomás Gómez. Y eso a Blanco le cautivó. Por fin alguien —creyó— con quien controlar el PSM. 

Hay que recordar que el ascenso de Pedro Sánchez fue paralelo al apogeo del líder de los socialistas madrileños, Tomás Gómez, quien protagonizó una de las mayores batallas por el poder del Partido Socialista de Madrid que se recuerdan. Un conflicto que acabó con escenas dantescas, como la del cambio de cerradura de su despacho de Callao para que Gómez no pudiera entrar en su propia sede. La orden la dio el propio Pedro Sánchez como secretario general del PSOE. Durante años, el alfil encargado de ese combate había sido Blanco, el mismo que vio en Sánchez a un perfecto peón útil para sus intereses.

La historia alcanzó un punto tan surrealista que, tras el cambio de cerradura, Gómez llegó a suplicar: «Por lo menos, que me devuelvan la miniatura de mi vespa». El exalcalde de Parla perdió el pulso, y acabó desterrado de las filas socialistas en 2015. Había sido miembro de la Ejecutiva de la agrupación madrileña desde 2000 hasta 2004. Había llegado a ser secretario general de esa misma formación regional desde 2007 hasta 2015, y contaba con presencia directa en el Senado hasta que en noviembre de 2013 dimitió de su cargo en la Cámara Alta como muestra de su enfrentamiento con el PSOE nacional. El motivo de su dimisión puede ser entendido en clave de actualidad: no quiso avalar el pacto del PSOE y el PP para renovar el Consejo General del Poder Judicial. Tampoco es que Tomás Gómez fuese un defensor de la independencia judicial, que nadie se emocione. Simplemente los cargos sentados por los políticos para controlar la Justicia no fueron de su agrado. Se designó vocal del Consejo General del Poder Judicial (CGPJ) al juez Francisco Gerardo Martínez Tristán, recusado previamente por el PSM de Gómez en su batalla contra las reformas sanitarias del Gobierno regional, entonces en manos de Ignacio González y del PP. La elección de Tristán molestó mucho a un Tomás Gómez ya en abierto choque con Pepe Blanco.

Dicho de otro modo: se convirtió en el enemigo regional del aparato nacional del todopoderoso PSOE de aquellos años —hasta que Zapatero terminó de quebrar España y salió del Gobierno en 2011—. Blanco tenía la orden de laminar a Gómez. Sánchez evaluó posibilidades y, por supuesto, su interés, y allá que se presentó como soldado del que acumulaba más poder. Hay que reconocer que tampoco se lo ha pagado mal a Blanco, a la vista de la creciente y explosiva influencia de la consultora de Pepiño —metida en todo, incluida la asesoría estratégica para acceder a los fondos europeos del rescate por el covid.

Tomás Gómez fue elegido secretario general en 2007 en un Congreso Extraordinario, con un 91 por ciento de los votos. Entonces se enfrentó a uno de los mejores amigos de Sánchez por aquellas fechas, José Cepeda. Pero Gómez contaba con el apoyo real del PSM.

En 2008 revalidó ya con algo menos de apoyo: el 85 por ciento de los votos. Y en 2012, aún con menos consenso: el 59 por ciento. La batalla de Ferraz hacía mella. ¿Quién fue su competidora derrotada con un 41 por ciento de los votos? Pues Pilar Sánchez Acera, casualmente uno de los mayores apoyos de Juan Lobato, el líder del PSM aupado en la etapa de Pedro Sánchez. Porque los amigos son los amigos, sobre todo si te sirven.

Pero, fuera como fuera, Tomás Gómez logró durante ese periodo ganar las primarias convocadas en 2010 para elegir el candidato socialista a la presidencia de la Comunidad de Madrid, lo que no pudo enfurecer más al verdadero, y a la postre, padre político de Sánchez: José Luis Rodríguez Zapatero. Gómez derrotó a Trinidad Jiménez, la primera valedora de Sánchez. Ganó pese a la oposición de todo el aparato de la dirección federal del Partido Socialista y del Gobierno de España, por supuesto del propio Rodríguez Zapatero, de Alfredo Pérez Rubalcaba, de Beatriz Corredor —después premiada por Sánchez como presidenta de Red Eléctrica, algo que todo el mundo entenderá que tiene mucho que ver con su formación profesional, valga la ironía— y, claro está, con el odio, más que la oposición, de Pepe Blanco.

El resultado fue revelador de la pugna y de la magnitud de la guerra declarada: 7.613 votos de Gómez frente a 7.055 de Trinidad Jiménez. Por los pelos. Y para la posteridad. Porque aquello sentenció a Siberia a Gómez en las filas socialistas. Y encumbró en el fondo a Sánchez. Él era el hijo político de todos los vengativos perdedores, de Jiménez, de Blanco y en última instancia de Zapatero.

La matanza de Texas significaría a la postre el camino abierto para Sánchez, pero mientras tanto, el peón entregado a la causa de Blanco se quedaba temporalmente compuesto y sin novia en Madrid.

En 2011 se celebraron las elecciones a la Comunidad de Madrid. Gómez perdió frente a una aplastante Esperanza Aguirre. El poder del socialista se fue derritiendo, pero más lentamente de lo que nadie hubiese imaginado. Hasta que, en febrero de 2015, ya con Pedro Sánchez como secretario general del PSOE nacional, llegó la venganza. En plato muy frío, eso sí: cambio de cerradura en el despacho de la sede del PSM y expulsión a patadas del cargo aprovechando una investigación de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) por el elevado sobrecoste de las obras públicas del tranvía de Parla. Gómez había sido alcalde de la localidad de 1999 a 2008. Un apesadumbrado César Luena —por aquellas fechas secretario de Organización de Sánchez— afirmó que ese escándalo mediático había deteriorado la imagen del partido. Sánchez ganaba por fin a Gómez. Según los suyos, había que mantener limpio el partido, una amarga ironía cuando Sánchez ha defendido la honestidad de los protagonistas del caso ERE, el mayor escándalo de corrupción de la España democrática con 679 millones de euros defraudados. Todo un ejercicio de cinismo muy propio de las guerras intestinas de los partidos.

Aquellos años marcaron muchas cosas para Sánchez. La primera, que ya era un hombre del partido con experiencia en las tareas de fontanería de los partidos. La segunda, que se había agarrado y unido a Blanco y a Zapatero. Ellos fueron los autores que diseñaron el último PSOE y su entorno, los que montan consultoras y los que se adhieren al Grupo de Puebla, los que ofrecen asesoría a las «malvadas y especuladoras» empresas para beneficiarse de las ayudas públicas que reparte Pedro Sánchez mientras se abrazan con Maduro, Morales y Lula para dejar claro que el comunismo sigue muy vivo. La tercera, no menos importante, que aquellos años hicieron que Blanco diera orden de que se ayudara a Sánchez a engordar su currículum. Así surgió la tesis doctoral, tan fake como las buenas intenciones y la solidaridad de su teórico autor.





La tesis de Pedro Sánchez, su intento de abandono y el rescate del equipo de Miguel Sebastián

Había que vestir el currículum de Pedro Sánchez. La cabeza de aquel tridente integrado por Antonio Hernando, Óscar López y Pedro Sánchez era Hernando. O, dicho de otro modo, el que acabaría siendo presidente de España no fue visto como un ente intelectual ni por su propio padrino político. Él era el «guapo», pero, claro, eso tiene sus limitaciones. Resulta que, para aguantar un debate electoral, superar un directo, ganar unas elecciones, hablar en el Congreso o hasta para engañar a los electores hay que tener algo que contar. No basta con una cara.

En política, como en todo, el hombre propone y Dios dispone. Y allí estaban Blanco y Zapatero con un potencial líder aspirante a todo entre sus manos, rebosante de imagen, pero carente igualmente de todo fondo, de todo conocimiento más allá de las labores de fontanería contra Tomás Gómez.

La orden llegó, y la conversación se produjo. Blanco quería que se sacara la tesis doctoral. Había que prepararlo para un reto mayor. El propio Sánchez no veía claro su futuro político por aquellas fechas, aunque no es de extrañar. Hay que recordar que presentó su tesis en noviembre de 2012, justo cuando el PSOE perdía el poder nacional dejando a España quebrada, por más que se sabía a la perfección desde mayo de 2010, cuando Zapatero tuvo que implorar a Europa un primer y camuflado rescate porque ya no había manera de colocar la deuda española ante el deterioro de la imagen del país y de un gobierno incapaz. En cuanto a Tomás Gómez, aún mandaría hasta 2015 en el PSM. Sánchez se había adherido al club de los ganadores, pero por esas fechas aún no lo sabía. Solo veía ante sí un futuro político más que dudoso y un enorme temor al paro.

Blanco tenía la solución: hacer la tesis, engordar su historial académico, vestir al personaje político, y, a efectos prácticos para Sánchez, aun a las malas, se le abría una puerta para ganarse la vida como profesor universitario. De hecho, así ocurrió durante un breve periodo en 2008, en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Económicas de la Universidad Camilo José Cela. Blanco volvió al rescate. Contaba con buenos contactos, entre ellos Rafael Cortés Elvira, rector de esa misma universidad madrileña que había sido en el pasado secretario de Estado para el Deporte entre 1993 y 1996 con Felipe González. Era un hombre fiel al partido, con capacidad para dar trabajo a quien solo era por aquellos años un concejal en la oposición del Ayuntamiento de Madrid, ni siquiera querido por el PSM.

Con el sustento económico garantizado, Sánchez se comprometió a hacer la tesis, o eso creyó Blanco. Lo de trabajar y estudiar nunca ha sido su fuerte. Así surgieron los primeros problemas.

Sánchez no se centraba. No avanzaba con su trabajo de investigación. No tardó en pretender dejarla, tal y como reconocen fuentes implicadas en la elaboración de la tesis más conjunta y fake de la historia de la política española. Pero una vez más, el aparato entró al rescate, con Pepe Blanco y el ministro de Industria de los años finales del zapaterismo, Miguel Sebastián.

Sebastián no había sido ajeno a los movimientos internos del partido en Madrid. En octubre de 2006, Zapatero le nombró candidato de los socialistas a la Alcaldía de la capital para las elecciones municipales de 2007. Sebastián ya era el alfil económico de Zapatero a cargo de la Oficina Económica del presidente del Gobierno. Era un eslabón importante de los planes de Zapatero.

Sebastián no superó el reto de las elecciones municipales y dimitió, pero por haberse prestado a los deseos de ZP fue premiado en abril de 2008 con el Ministerio de Industria. Las puertas de ese departamento se abrieron para Sánchez.

Los dos habían formado parte del bloque zapaterista cuando el partido cayó en manos de Tomás Gómez justo en 2007. Ambos eran economistas y estaban tocados por dedos divinos. Sebastián, por el de Zapatero, Sánchez, por el de Blanco, que en el fondo era un dedo meñique de ZP.

La relación entre los dos no tardó en fraguar. El ministerio de Miguel Sebastián contaba con documentos, informes e investigaciones donde se habían desarrollado ya todos los aspectos que luego se integrarían en la tesis de Pedro Sánchez. Se tituló «Innovaciones de la diplomacia económica española: análisis del sector público (2000-2012)». ¿Alguien ha escuchado a Sánchez volver a hablar de la diplomacia económica española? Ni una palabra. El asunto no le interesaba ni lo más mínimo. El título y el contenido se eligieron porque toda la documentación necesaria ya estaba a disposición de quienes realmente iban a escribir la tesis que firmaría Pedro Sánchez. El objeto de estudio había sido investigado y documentado de verdad por expertos de verdad. Todo cuadraba.

La idea no tardó en surgir de las mentes pensantes del partido. Se le pasan los textos y a copiar, asunto solucionado. Si no quiere hacerla, pues se le hace. Total, quién se iba a fijar en una tesis doctoral cuando la universidad española está llena de enchufes políticos.

Sánchez tenía contacto con buena parte de los economistas de referencia de Sebastián, quien, para pesar de Jordi Sevilla, había sido el responsable de rediseñar la política económica de Zapatero con un joven grupo de trabajo denominado Economistas 2004, donde Sebastián había fichado a Sánchez.

Allí reforzó su relación con el futuro ministro y con otro de los talentos del equipo, Carlos Ocaña Orbis, luego jefe de Gabinete de Sebastián en Industria y «negro» encargado de elaborar la tesis de un investigador poco entusiasta y futuro presidente del Gobierno.

Ocaña se convirtió de la noche a la mañana en un Sánchez sin nombre, en el facilitador de toda una catarata de documentos, informes, datos y cálculos económicos sacados del Gobierno para regalar su trabajo de investigación a Pedro Sánchez.

De ese modo comenzó el fusilamiento sin decoro de párrafos enteros de informes del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio. Corta y pega camuflados con leves retoques, cambios del orden de una o dos palabras o incrustaciones de terceros párrafos para dificultar la detección del plagio. 

En solo dos folios del documento, Sánchez, más bien sus amanuenses, llegó a plasmar siete párrafos fusilados sin misericordia de un informe titulado «Metodología de la Secretaría de Turismo y Comercio para la selección de mercados prioritarios». La autoría era de la Subdirección General de Análisis y Estrategia del ministerio dirigido por Sebastián. 

Estos informes se habían publicado, por ejemplo, en la revista Información Comercial Española (ICE) del mismo ministerio, y pasaron a ser el alimento de la tesis, como demuestran algunos de los fragmentos reproducidos y que fueron publicados en su momento por este mismo periodista en su etapa en Okdiario.

La falta de pudor en su elaboración llegó hasta el punto de que un repaso de la supuesta investigación de Pedro Sánchez permite descubrir el rastro de más de cuarenta informes procedentes del Ministerio de Industria que comandaba por aquellos años Miguel Sebastián. La parte troncal de la tesis procede de la documentación ya elaborada y acumulada por el ministerio.

Carlos Ocaña tenía pleno acceso a todo ese arsenal de documentación y, lo que es más importante, total capacidad de mando para exigir a los empleados públicos que se la buscaran y facilitaran. Por eso, como jefe de Gabinete del ministro, fue el encargado de coordinar todas las necesidades de la tesis fake. Hasta 44 informes, documentos, comparecencias o gráficos elaborados realmente por el Ministerio de Industria pasaron a formar parte de la tesis del doctor Sánchez en forma de texto, cuadros, infografías y hasta cálculos matemáticos. En total, más de cien folios, un tercio, del volumen total de la tesis. Ese tercio es el que soporta el calificativo de investigación: el resto es mero acompañamiento y literatura.

Forman parte de la tesis cuadros como el que detalla las medidas del Plan Integrado de Refuerzo de las Exportaciones e Inversiones Extranjeras —sacado de esa documentación y procedente de estudios de 2010—; modelos matemáticos como el único supuestamente innovador que se incorporó a la investigación, denominado Regresión de las exportaciones, también fusilado de estudios ya publicados; informes como el del Ministerio de Industria y Turismo del 2011 sobre La competitividad del sector artesano en España, recogido en el Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados y expuesto por el propio ministro de Industria en su comparecencia en el Congreso de los Diputados en la convalidación del R.D. Ley 4/2011 por el que se crea el Instituto Español de Comercio Exterior; o documentos como el del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, presentado por Miguel Sebastián (2011): Un nuevo ICEX al Servicio de la competitividad empresarial, pp.1-13.

Todo pasó a la tesis firmada por Sánchez. Él engordaba su currículum, el PSOE le premiaba por su papel anti-Gómez y le garantizaba la manutención, facilitándole una salida laboral en la universidad con el título habilitante de doctorado y, además, lo lograba sorteando un problema muy real: que él no quería trabajar en la elaboración de su propia tesis. Todos los obstáculos salvados y todos los objetivos cumplidos. Un éxito.

Pero el temor a que se descubriese que semejante amasijo de párrafos habían sido copiados de documentos oficiales del ministerio y que ya estaban en circulación fue tal que el propio Pedro Sánchez decidió que lo mejor era que «su trabajo» no fuese visto por nadie. Así lo ordenó: declaró la tesis oculta, una capacidad que tienen los doctorandos, pero que casa mal con los fines de investigación y transferencia del conocimiento propios de una tesis doctoral. ¿Para qué investigar si los supuestos avances académicos y prácticos se ocultan? Pero así se hizo, efectivamente: la tesis doctoral del presidente del Gobierno permaneció guardada y custodiada por la Universidad Camilo José Cela. 

Pero tanta petición de trabajos e informes dejó huella y múltiples rastros en el ministerio; y el ego —a fin de cuentas, Carlos Ocaña, más conocido por sus amigos como «Cocana», había trabajado infinitamente más que el futuro presidente—, unido al complejo de culpabilidad, obró efectos maravillosos. El «negro» debió de pensar que más valía cubrirse la espalda dejando claro que él había accedido a esos informes porque casualmente estaba trabajado en paralelo en un proyecto similar —un libro sobre la misma materia y con los mismos datos base— con Pedro Sánchez. 

Dicho y hecho. Si la tesis fue entregada en noviembre de 2012, justo doce meses después, en noviembre de 2013 y con el prólogo fechado en julio de ese mismo año, apareció publicado el libro de Ocaña con un título escasamente disimulado: La nueva diplomacia económica española. El segundo de los firmantes también era más que conocido: Pedro Sánchez Pérez-Castejón.

Libro y tesis, tesis y libro confirmaron en ese momento que eran primos hermanos: «El Plan Japón fue concebido con un horizonte inicial de tres años (2005-2008), y prorrogado de 2008 a 2011. Los principales objetivos fueron (I) elevar el número de turistas nipones en la capital de España; (II) aumentar y afianzar las inversiones…», afirmaba la tesis fake de Pedro Sánchez. Y «el Plan Japón fue concebido con un horizonte inicial de tres años (2005-2008), y prorrogado de 2008 a 2011. Los principales objetivos fueron (I) elevar el número de turistas nipones en la capital de España; (II) aumentar y afianzar las inversiones…», aseguraba el libro de Carlos Ocaña y Pedro Sánchez.

Otro ejemplo: «La Oficina Económica del Presidente (en adelante, OEP) es una de las principales innovaciones institucionales creadas en los últimos años, también en el ámbito de la diplomacia económica», reseñaba la tesis del futuro presidente. Y «la Oficina Económica del Presidente (en adelante, OEP) es una de las principales innovaciones institucionales creadas en los últimos años, también en el ámbito de la diplomacia económica», argumentaba el libro.

Un escándalo como la copa de un pino que a Pedro Sánchez no le importó ni lo más mínimo. Cuando estalló, él contaba con el respaldo firme de Bildu, ERC y Podemos, por ese orden. Y eso era suficiente para seguir en el poder.

Nadie en España duda en estos momentos de que la tesis de Sánchez es de cualquiera menos de Sánchez. Es más, nadie duda de que es cualquier cosa menos una tesis. Pero él estaba en el poder y a él se aferró, así que toneladas de pelillos a la mar y a seguir viajando en Falcon —debió pensar el falso doctor—, que para algo paga a sus socios con avances separatistas, ultrafeministas y, por supuesto, con toda una lluvia de amigos enchufados en cargos —y cargas— públicas.

Quede como muestra del descaro de todo lo sucedido una anécdota más. Casualidades de la vida, justo por aquellas fechas en las que ya sedimentaba la falsa investigación en los oscuros archivos de la biblioteca de la Universidad Camilo José Cela, quien escribe estas líneas enseñaba Periodismo Económico en calidad de profesor universitario en el mismo centro formativo. El malestar de muchos de los profesores —ellos sí, doctores por mérito propio— ante lo que era un evidente escándalo de regalo de un título académico habilitante, les llevó a bautizar la tesis como «La tesis Pantoja». Por aquellas fechas llenaba las teles el juicio del Caso Malaya y revivía la noticia de las bolsas de basura de Isabel Pantoja, aquellas que, según afirmó en 2003 Mayte Zaldívar, entonces mujer de Julián Muñoz, iban «cargadas de dinero». En la universidad, quienes conocían lo ocurrido no tardaron en afirmar que «la tesis era como aquellas bolsas: se llenaba sin esfuerzo y se movía en la oscuridad».

En la oscuridad habría seguido de no ser porque la prensa —y este periodista desde Okdiario— rompió el cerco y empezó a publicar en 2018 páginas de la tesis oculta convertida ya en visible gracias a diversas visitas a la biblioteca de la universidad. 
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SU PASO POR LA DENOSTADA CAJA MADRID Y SU HIPOTECA MUY PREFERENTE













Octubre de 2015. Pedro Sánchez acude a una entrevista en la Cadena SER y lanza una de sus frases y calificativos más repetidos: que el exvicepresidente del Gobierno de Aznar, Rodrigo Rato, es «la vergüenza» del PP. La «vergüenza» de quienes defendieron su labor al frente de la economía y la «vergüenza del partido que apoyó su nombramiento como presidente de Caja Madrid». Para él, todo lo que salía de allí era «un nuevo escándalo de la factoría Rato», y «la corrupción que emerge del caso Bankia», un nuevo capítulo que explicaba el rescate del sector financiero en detrimento de «las personas». 

Lo cierto es que sus frases sí son un capítulo más de la factoría Sánchez. De su falta absoluta de escrúpulos a la hora de administrar la demagogia y el uso de cualquier recurso con tal de favorecer su único interés: el poder. 

La Audiencia Nacional condenó en febrero de 2017 al expresidente de Caja Madrid, Rodrigo Rato, a cuatro años y seis meses de prisión como culpable de un delito de apropiación indebida del patrimonio de la entidad financiera pública a través del sistema bautizado como «tarjetas black» que daría nombre al caso. Esto ocurrió después de que el secretario general del PSOE lanzara su veredicto en la Cadena SER. O, dicho de otro modo, Sánchez habló sin tener ni idea de cuál sería el resultado judicial. Pero le daba igual, lo importante era usar aquella información como armamento político, a pesar de que él también mantuvo una relación lucrativa con aquella Caja Madrid.

El Tribunal Supremo ratificó la misma pena de prisión para Rodrigo Rato en octubre de 2018. Y el mismo Supremo confirmó en octubre de 2022 su absolución de lo que se había denominado «caso Bankia», que investigaba la salida a bolsa de la entidad, y ratificó la absolución de los 34 acusados en el juicio. Traducido: la Justicia negó la existencia de los delitos de estafa a los inversores y falsedad contable. 

A Pedro Sánchez, el mismo que blanquea las alianzas con un condenado por terrorismo etarra como Arnaldo Otegi, u otro por sedición como Oriol Junqueras —porque, dice, son partidos legales—, nunca le ha importado lanzar acusaciones falsas, sin confirmar o directamente desmentidas posteriormente con tal de hacer daño a sus oponentes políticos.

Un repaso a la historia real del que fuera años más tarde presidente del Gobierno y un análisis de aquellos episodios financieros arroja más luz sobre su forma de ser y actuar. Sánchez no era un ciudadano más a efectos de Caja Madrid, sino un beneficiado más de aquella red de entidades financieras públicas que fueron las receptoras —no los bancos privados— del rescate.

Conocía bien la estructura de la caja porque estaba dentro. En la estrategia de reparto de funciones, chollos y contactos de los partidos políticos, haciendo uso y abuso de las rescatadas cajas de ahorros —no de los bancos—, uno de los incrustados en el esquema de la entidad fue él. Hasta el punto de que se benefició de un crédito hipotecario privilegiado.

Pero, es más, él era ya un miembro visible del PSOE que defendió los rescates a esas cajas de ahorros para evitar su quiebra, con el dinero de todos los ciudadanos. Lo hizo hasta septiembre de 2009 en su labor política municipal como concejal. Y, a partir de ahí, directamente desde el Congreso de los Diputados como diputado. Por aquellas fechas no gobernaba España ningún partido llamado PP. Lo gobernaba su PSOE.
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